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1 La Geografía, ¿una ciencia siempre en crisis?(*) 

1 José Manuel Casas Torres 

1 

La Geografía es una ciencia singular. Su 
objero es un conocimiento sintético de cuan­
co ocurre sobre el espacio terrestre. Esta sínte­

/ sis final , en la que todos Jos análisis previos de 
sus ciencias auxiliares se ensamblan y cobran 
vida, es su grandeza, su singularidad incom­
partible con ninguna otra ciencia, y su mayor 
dificultad. 

Su grandeza y singularidad porque no hay 
ninguna otra ciencia de tan aleo contenido hu­
manístico, y que brinde a sus cultivadores la 
fascinante tarea de recomponer Ja unidad vital 
de nuestro planeta, de contemplar cuanto so­
bre su superficie ocurre a la luz de Ja íntima ar­
monía que se desprende de las múltiples corre­
laciones existentes entre la naturaleza, los hom­
bres, sus técnicas, su trabajo y su distribución 
sobre Ja faz de la Tierra. 

"La Geografía (me recordaba el profesor 
Boesch, citándome a Cholley, en un viaje por 
el Pirineo de Aragón, hace más de 20 años) 
es el estudio razonado de la superficie terres­
tre." Ciencia de Ja región, dijeron los franceses 
sesenta años antes de Isnard; ciencia del paisaje, 
desde la época de Passarge. 

Pero esta síntesis final, que es el paisaje geo­
gráfico, es también para nuestra ciencia su gran 
dificultad. Porque a penetrar en la delicada 
trama de un paisaje sólo se llega, tras un largo 
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análisis previo, por un esfuerzo personal de sín-
tesis, y esta síntesis, que surge a veces como 
una llamarada de luz en la mente del investi­
gador, resulta luego imposible transmitirla in­
tacta, tal como se ha producido, a los demás. 

Todos los profesores tenemos cada día la 
confirmación de este hecho. A pesar de nuestros 
esfuerzos y <le! empleo, abundante y hasta rico, 
de mapas, fotografías, diapositivas, estadísti­
cas, libros, gráficos, viajes, la realidad es que 
nuestros alumnos no llegan a comprendernos 
del todo hasta que se enfrentan por sí mismos 
con los paisajes y los problemas. 

Esta dificultad de transmitir una síntesis 
geográfica es también una de las cosas que 
la hacen más atractiva. La Geografía más que 
ninguna otra ciencia se "recrea" cada vez en la 
mente de los jóvenes geógrafos, y así, sin de­
jar de ser la más objetiva de las ciencias, tiene 
sin embargo algo de cada uno de los que la cul­
tivan. 

Esta singularidad, este carácter sintético de 
Ja Geografía, que Ja hace tan atractiva para no­
sotros, la hace en cambio incomprensible para 
muchos otros científicos. No es de hoy el no 
entenderla, ni el decir que no existe, que no 
tiene objero propio ... Pero los mismos que di-

(•) Artículo publicado en Geogr"{Jhica Helvetica. 
Número 1, año 26, págs. 9-11. Berna, 1971. 



cen eso preparan sobre un mapa sus viajes, ha­
bitan en ciudades o en el campo, y recorren y 
organizan parcialmente un cerrirorio. Si siem­
pre ha habido, y siempre habrá, una Geografía 
utilitaria ¿cómo no va a haber siempre una 
Geografía científica? 

Es cierto que en cada época, desde la anti­
gua Grecia, la Geografía científica ha sido hija 
de su tiempo y ha vivido rodeada de "peligros", 
y eso mismo ocurre ahora. 

He aquí, según mi opinión, algunos de los 
peligros que amenazan actualmente a la Geo­
grafía : 

A.-En cuanto a ciencia de la región. 

La "invasión" y el "redescubrimienro de 
Ja región" por parre de Jos economistas matemá­
ticos. No digo que en pura teoría no sea posi­
ble tener en cuenca en el análisis de una re­
gión codos los elementos, y todas las combi­
naciones de los mismos, que la constituyen, 
pero es evidente que en la práctica es imposi­
ble introducirlos todos en las ecuaciones de un 
modelo. Por otra parte, como sagazmente re­
cordó Labasse, la región ya existe, se trata de 
reconocerla, no de inventarla. Por eso los mo­
delos matemáticos regionales son muchas ve­
ces elaboraciones "in vicro" y lo que resulta 
de ellas en el mejor de los casos son "regiones 
de tubo de ensayo", que pueden tener de todo 
menos de geográficas. Son el fruro lógico de 
quienes trabajan sobre cifras, encerrados entre 
las cuatro paredes de un despacho, sin contacto 
con la realidad viva de cada región. 

B.-En cuanto a ciencia del hombre. 

Los peligros vienen aquí de ciencias jóve­
nes que están de moda y tienen el atractivo y 
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la agresividad de la juventud. En algunos paí­
ses al menos Ja Antropología social, la Etnolo­
gía, la Sociología, la Ecología humana, vienen 
a ser una especie de Geografía humana culti­
vada honradamente por científicos sin sentido 
de lo espacial y sin conocimientos serios, de 
base, de Geografía física. 

C.-En cttanto a ciencia de la naturaleza 

El peligro está en el enorme desarrollo de 
las ciencias naturales analíticas y de sus téc­
nicas. Profundizar en una técnica así implica 
siempre el riesgo de perder la visión de con­
junto, de dejar de ver el bosque capados por el 
tronco de un árbol, de olvidar el punto de 
partida. De terminar "contando piedras". 

D.-En cuanto a Geografía aplicada. 

La experiencia dice que hay aquí dos cau­
sas peligrosas para el empleo de la Geogra­
fía : la primera es la rotal ignorancia de Jo 
que la Geografía es por parce de los técnicos 
de la administración y de los políticos, a mu­
chos niveles, y no sólo de lo que es la Geogra­
fía científica (digamos general) sino, lo que 
es mucho peor, la ignorancia grave e incurable 
de la Geografía de su propio país y, por supues­
to, del resto del mundo. 

La segunda causa de peligros es qwza aún 
más de temer: la falsa creencia de que se co­
noce un país y una región por el mero hecho 
de haber nacido en ellos. 

Cada uno de estos "peligros" podría dar 
lugar a un "Tratado", pero tampoco hay 
por qué llegar a un pesimismo paralizador. 
Es cierto que en este momento la confusión 
de ideas acerca de lo que es y para lo que 

sirve la Geografía es tal vez mayor que nunca, 
pero, sin que esto sea cerrar ninguno de los 
caminos nuevos, que además tan prometedo­
ramente se abren para nuestra ciencia, puede 
bascar, para disipar cualquier duda, recordar las 
viejas verdades de siempre: la Geografía, cien­
cia de la región y del paisaje, estudio razona­
do de la superficie terrestre, ciencia de síntesis, 
ciencia del espacio, de unos espacios concretos 
e irrepetibles organizados por el hombre en 
sociedad, asentado sobre ellos, según sus téc­
nicas. 

Organización siempre fluyente y cambian-
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ce, como la vida misma, pero siempre espacios 
reales, complejos, conexos unos con otros, re­
flejando en sus paisajes la síntesis final física­
biológica-social-económica-histórica, de una por­
ción del Planeta Tierra. 

Mientras haya hombres habrá Geografía. 

Estoy seguro de que al menos esta última 
conclusión la comparte también mi querido y 
admirado amigo el profesor Boesch, a quien 
tanto debe no sólo la geografía suiza sino 
la Geografía, como ciencia y como lazo de 
unión entre los pueblos y los hombres del 
mundo encero. 


